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INTRODUCCIÓN
La protección de variedades vegetales, conocida 
también como sistema de Derecho del Obtentor, es 
una forma de propiedad intelectual “sui-generis”, 
cuyo objetivo es conferir al obtentor de una varie-
dad vegetal un derecho exclusivo de explotación 
sobre su creación.
El obtentor es aquella persona que ha creado o des-
cubierto y desarrollado una variedad vegetal. 
Una variedad vegetal es un conjunto de plantas de 
un solo taxón botánico, del rango más bajo conocido 
que puede definirse por la expresión resultante de 
un cierto genotipo o de una cierta combinación de 
genotipos y puede distinguirse de cualquier otro 
conjunto de plantas por la expresión de uno de di-
chos caracteres por lo menos. Una variedad particu-
lar puede estar representada por varias plantas, una 
sola planta o una o varias partes de una planta, siem-
pre que dicha parte o partes puedan ser usadas para 
la producción de plantas completas de la variedad.
En la República Argentina, el marco legal que es-
tableció y regula la protección de variedades vege-
tales es la Ley N° 20.247, de Semillas y Creaciones 
Fitogenéticas, reglamentada en el año 1991 por el 
Decreto N° 2183/91 y la Ley N° 24.376 de Adhesión 
al Convenio Internacional para la Protección de las 
Obtenciones Vegetales – UPOV – Acta de 1978.

SITUACIÓN EN ARGENTINA
La Ley de Semillas y Creaciones Fitogenéticas N° 
20.247 creó el Registro Nacional de la Propiedad de 
Cultivares (RNPC), con el objeto de proteger el dere-
cho de propiedad de los creadores y descubridores 
de nuevos cultivares. En ese sentido y sobre aquellas 

variedades vegetales que cumplan con los requisitos 
establecidos para la protección, se otorga un Título 
de Propiedad por el lapso de 20 años.
De esta forma, el obtentor cuenta con un derecho 
exclusivo de explotación y sobre el que, para poder 
realizar una serie de actos con el material de repro-
ducción de la variedad, es necesario solicitarle auto-
rización. Algunos de estos actos son: la producción 
y reproducción, la oferta, la venta o cualquier otra 
forma de disposición en el mercado, la importación 
y la exportación, toda forma de comercialización y 
toda entrega a cualquier título.
Para que una variedad vegetal pueda contar con un 
Título de Propiedad, es requisito que luego de ser 
objeto de un exhaustivo examen técnico, demues-
tre ser DIFERENTE, HOMOGÉNEA, ESTABLE, NUEVA 
(en el sentido de novedad comercial) y contar con 
una DENOMINACIÓN ADECUADA. Otro requisito 
de tipo administrativo es el pago de los aranceles 
establecidos a tal efecto.
A los fines del examen, existen formularios específi-
cos tanto para aspectos generales como para la des-
cripción de la variedad cuya protección se pretende.
El examen técnico es realizado en el INASE, por 
medio de la Dirección de Registro de Variedades. 
Ésta se encuentra organizada actualmente en áreas 
por grupos de especies: CEREALES, OLEAGINOSAS, 
FORRAJERAS, HORTÍCOLAS, ORNAMENTALES, FRU-
TALES, CULTIVOS INFUSTRIALES y FORESTALES.
En Argentina, se emitieron los primeros Títulos de 
Propiedad en el año 1981 y, al día de la fecha, se 
encuentran vigentes en nuestro país 1125 Títulos de 
Propiedad.
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La legislación argentina en la materia, permite otor-
gar protección a variedades vegetales de todos los 
géneros y especies. 
Actualmente, contamos con variedades protegidas 
provenientes de 74 especies.
Del total de títulos vigentes informado, el 55% 
corresponde a obtenciones de origen nacional y el 
45% restante corresponde a obtenciones de origen 
extranjero. Sobre el total nacional, es destacable 
que el 40% corresponda a entidades de investiga-
ción oficial.
Si analizamos la distribución de Títulos vigentes de 
acuerdo con los grupos de especies, podemos ob-
servar la siguiente:

CEREALES 35,00%
OLEAGINOSOS 25,00%
FORRAJERAS 21,00%
HORTÍCOLAS 7,00%
FRUTALES 7,00%
CULTIVOS INDUSTRIALES 2,00%
ORNAMENTALES 2,00%
AROMÁTICAS 0,20%
FORESTALES 0,80%

Esta distribución no es casual si consideramos la na-
turaleza agrícolo-ganadera de la República Argenti-
na, pero a la vez, es un dato relevante al momento 
de definir prioridades en líneas de investigación y 
desarrollo para los programas nacionales de investi-
gación, a fin de cubrir a aquellos grupos de especies 
para los que existen menor cantidad de obtenciones 
protegidas por Título de Propiedad en nuestro país.

UNIÓN INTERNACIONAL PARA LA 
PROTECCIÓN DE LAS OBTENCIONES 
VEGETALES – UPOV

La UPOV es una Unión Internacional, creada por el 
Convenio de París en el año 1961 y que tiene como 
sede la ciudad de Ginebra – Suiza. Es una organiza-
ción dependiente de la OMPI (ORGANIZACIÓN MUN-
DIAL DE LA PROPIEDAD INTELECTUAL) y tan estrecha 
es esta relación que el Secretario General de la OMPI 
es el Secretario General de la UPOV. Los integrantes 
de esta Unión son los Estados que, actualmente, lle-
gan a un número de 54.
La República Argentina inició a principios de la dé-
cada del 90 su proceso de adhesión a este Convenio 
Internacional y lo concluyó en el año 1994, cuando 

por Ley 24.376 se adhirió al Convenio en su Acta 
de 1978.
Desde ese entonces, tanto el número de solicitudes 
de protección como de Títulos de Propiedad otor-
gados se incrementó notablemente. Asimismo, la 
oferta de nuevas variedades hacia los productores 
nacionales se vio incrementada otorgándoles la po-
sibilidad de poder cultivar variedades mejoradas en 
diferentes aspectos.
Esto es atribuible a que los obtentores vieron que 
nuestro país adhería a un Convenio Internacional 
armonizado y que les brinda las garantías de protec-
ción al igual que otros Estados Parte. Así, los fitome-
joradores nacionales encontraron un mayor grado 
de protección acorde a normas internacionales y 
los extranjeros comenzaron a desarrollar planes de 
fitomejoramiento en nuestro país.
A la vez, el Estado Nacional creyó en la necesidad 
de otorgar ante este nuevo desafío, una mayor agi-
lidad y dinamismo que acompañara esta actualiza-
ción en la legislación sobre propiedad de variedades 
vegetales. Fue así como, con el amplio acuerdo de 
todos los sectores involucrados, se creó en el año 
1991 el INASE, Instituto Nacional de Semillas, como 
ente descentralizado de la Administración Pública 
Nacional.
Desde entonces, la República Argentina ha estado 
participando de los diferentes foros técnicos, jurídi-
cos y de debate de la UPOV, planteando las cuestio-
nes propias en el marco del Convenio Internacional 
y siendo reconocido en los diferentes estamentos 
de esta Unión
El avance tecnológico implica actualmente la ne-
cesidad de reflexionar y actuar en consecuencia, 
sobre una forma de reconocimiento de la protec-
ción a variedades vegetales que incluya a las nuevas 
tecnologías. 
La República Argentina considera que esta pro-
tección es la que brinda el Convenio de la UPOV 
mediante su sistema de Derecho de Obtentor, por 
lo que desde el INASE y la Secretaría de Agricul-
tura, Ganadería, Pesca y Alimentos se analizó y 
proyectó la posibilidad de adhesión al Acta de 
1991 del Convenio de la UPOV, con el objetivo de 
continuar brindando a los creadores de nuevas va-
riedades vegetales un adecuado marco legal para 
la protección de la propiedad intelectual de sus 
desarrollos.
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